
Opinión

En uno de los capítulos más memorables de Futurama, 
el Profesor Farnsworth irrumpe agitado en la sala gritan-
do “¡Buenas noticias!” para anunciar un descubrimiento 
científico que nadie entiende, que a nadie parece impor-
tarle, y cuya utilidad práctica es, en apariencia, nula. La 
escena es cómica precisamente porque expone una verdad 
incómoda: la ciencia, en su fase más primaria, raramen-
te llega al mundo envuelta en fanfarria ni traducida en 
empleos inmediatos. Tarda, confunde, incomoda y has-
ta decepciona. Pese a ello, sigue siendo el único camino 
real hacia el desarrollo. Chile pareciera no haber visto 
ese capítulo de la serie animada. O peor aún, lo vio y se 
quedó sólo con la risa.

La ministra de Ciencia, Ximena Lincolao, lleva menos 
de cien días en el cargo y ya acumula un historial que 
mezcla torpeza administrativa con una omisión más pro-
funda y preocupante relacionada con la incapacidad, o la 
falta de voluntad, de defender el sector que debería lide-
rar. Llegó al ministerio con un currículo construido en el 
extranjero, lo que se presentó como una ventaja compara-
tiva; sin embargo, ella misma ha reconocido dificultades 
para relacionarse con el mundo científico local (algo que 
debería preocupar al gobierno). 

Los primeros meses de gestión acumularon una serie 
de episodios que, vistos en conjunto, dibujan un patrón. 
La abrupta salida del subsecretario Rafael Araos, quien 
desmintió públicamente a la ministra al confirmar que 
existía una orden real de desvinculaciones masivas, fue 
solo el primero. Luego vinieron tres sociedades no de-
claradas en su patrimonio, reuniones con Google y Meta 
no registradas en la Ley de Lobby y ausencias reitera-
das a comisiones del Congreso. Las faltas a la probidad 
de acuerdo a la prensa no son nada nuevo en su currí-
culo. Sin embargo, lo más graves es lo que ocurrió el 6 
de mayo. Ese día, el presidente José Antonio Kast pre-
guntó retóricamente cuántos empleos genera un libro 
académico financiado con fondos públicos, y respondió 
él mismo, ninguno. La reacción esperable de una minis-
tra de Ciencia habría sido salir a defender su sector con 
datos, con historia, con argumentos. En cambio, Lincolao 
guardó silencio desde la cartera ministerial y se alineó 
con la visión presidencial. Lo que no hizo la ministra lo 
hicieron las sociedades científicas con una carta abierta 
que el gobierno simplemente ignoró.

El problema no es solo político, sino además de diag-
nóstico. Chile destina aproximadamente un 0,35% de su 
PIB a investigación y desarrollo, una cifra que lo ubica 
muy por debajo del promedio de la OCDE, que promedia 
el 2,7%. Corea del Sur invierte más del 4,9%, Israel supera 
el 5%, y países como Finlandia o Suecia sostienen décadas 
de bienestar precisamente porque entendieron antes que 
otros que la ciencia no es un gasto, sino la infraestructu-
ra invisible del desarrollo. Mientras esos países invierten 
en desarrollo, Kast discute si vale la pena financiar in-
vestigación básica y suspende convocatorias de becas con 
argumentos de austeridad fiscal, como si recortar ciencia 
fuera equivalente a recortar papelería.

La ironía es que Chile, el país más austral del mundo, 
geográficamente privilegiado para la astronomía, la gla-
ciología, la biología marina y la investigación antártica, 
trata su ciencia como un ítem prescindible del presu-
puesto. Ello contrasta con las Instituciones extranjeras 
que pagan millones por instalar telescopios en el norte 
de Chile o planifican sus expediciones antárticas desde 
el puerto o aeropuerto de Punta Arenas, sabiendo que 
la condición natural de Chile y su territorio es un activo 
científico de primer orden.

El Profesor Farnsworth, al menos, tenía financiamiento, 
tenía un laboratorio y trabajaba en un proyecto, por más 
disparatado que fuera. Chile está en riesgo de quedarse sin 
ninguno de los tres, administrado por una ministra que 
llegó de lejos y que, según sus propias palabras, todavía 
no logra conectar con quienes llevan años construyen-
do conocimiento. Eso no es un problema de adaptación 
personal, es una metáfora de cómo este gobierno mira la 
ciencia, como algo ajeno, costoso e irrelevante.

En el cambio de gabinete, muchos apostaron a la sa-
lida de la ministra Lincolao, pero ello no ocurrió. A los 
problemas generados en sus escasos días de gestión, el 
recorte presupuestario y la visión de ciencias del actual 
gobierno, se configura un escenario difícil de sostener 
para una cartera que requiere confianza institucional 
y diálogo con la comunidad científica. Lo que vendrá es 
incierto, pero lo que está en juego es la ciencia como un 
bien público.  

Juan Marcos Henríquez,  
doctor en Ciencias Biológicas
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Kast, Lincolao y ciencia

La reciente aprobación en el Senado del pro-
yecto de Escuelas Protegidas volvió a instalar 
con fuerza la crisis de convivencia escolar en el 
centro de la discusión pública. La iniciativa, que 
incorpora medidas como revisión de mochilas, 
nuevas sanciones y mayores herramientas de 
control para los establecimientos, surge como 
respuesta a un escenario marcado por episodios 
de violencia, agresiones y creciente preocupación 
dentro de las comunidades educativas.

La gravedad del problema exige respuestas 
concretas, pero en medio de este debate hay un 
elemento que sigue ocupando un lugar secun-
dario y que también influye directamente en la 
forma en que niños, niñas y adolescentes convi-
ven todos los días y que es el espacio físico de 
las escuelas. Dado que uno de los principales 
lugares donde ocurren situaciones de violencia 
y conflicto es el patio escolar. 

Durante años, gran parte de los patios es-
colares en Chile fueron concebidos desde una 
lógica funcional, dominada por cemento y can-
chas, donde el recreo se entendía simplemente 
como una pausa entre clases. Sin embargo, hoy 
sabemos que el diseño de los espacios escolares 
no es neutro, ya que la forma en que se habita 
el patio impacta directamente en las dinámi-
cas sociales, en las oportunidades de inclusión, 
en los liderazgos que se validan y en cómo se 
construyen las relaciones cotidianas.

Cuando en estos lugares se incorporan zonas 
de naturaleza, se intencionan circulaciones, lu-
gares de calma, estructuras para la exploración 
y el juego, y distintas formas de socialización, 
comienzan a aparecer nuevas dinámicas de en-
cuentro y colaboración.

Eso es justamente lo que hemos observado 
desde Fundación Patio Vivo en distintos esta-
blecimientos del país. A través de encuestas 
aplicadas a docentes y equipos educativos antes 
y después de intervenciones en patios escolares, 
los resultados muestran tendencias consistentes: 
una mejora de 9,7% en la convivencia durante 
los recreos, disminución de conflictos hasta 
un 17,5%, mientras que la inclusión aumentó 
un 26%. Además, las actividades compartidas 
entre estudiantes de distintas edades crecie-
ron más de un 40%. 

El desafío de la convivencia escolar requiere 
ser abordado de forma concreta, pero al mismo 
tiempo es fundamental llegar antes, actuar pre-
ventivamente, no para frenar la violencia, sino 
para construir comunidad, vínculo y bienestar en 
la escuela. En ese sentido, es fundamental crear 
lugares desde el juego y la naturaleza que favo-
rezcan el encuentro, el sentido de pertenencia y 
las relaciones positivas entre estudiantes.

Porque la convivencia escolar no ocurre úni-
camente dentro de la sala de clases, también se 
juega en el recreo, en el patio y en los espacios 
comunes. Y en momentos donde el país busca 
nuevas respuestas frente a la violencia escolar, 
probablemente también vale la pena preguntar-
se cómo estamos diseñando los lugares donde 
esa convivencia ocurre todos los días.

Marcial Huneeus,  
Director de Innovación e Incidencia Fundación Patio Vivo
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La transición hacia energías limpias dejó de ser una conver-
sación exclusivamente ambiental para transformarse en una 
decisión estratégica dentro de la industria alimentaria. En un 
escenario marcado por mayores exigencias regulatorias, con-
sumidores más conscientes y la necesidad de optimizar costos 
operacionales, sectores como la acuicultura comienzan a acelerar 
su transformación energética con foco en eficiencia, resiliencia 
y sostenibilidad de largo plazo.

La tendencia es global. En 2025 se registró un hito histórico 
en el avance de las energías renovables: por primera vez, fuen-
tes como la solar y la eólica superaron al carbón en generación 
de electricidad y cubrieron la totalidad del crecimiento de la de-
manda eléctrica mundial, según datos publicados por la revista 
Science. El fenómeno no solo refleja un cambio en la matriz 
energética, sino también una nueva lógica industrial donde la 
sustentabilidad se vuelve parte del modelo de negocio.

En industrias intensivas en consumo energético, como la 
alimentaria y particularmente la acuícola, esta transformación 
tiene impactos concretos. Si bien la inversión inicial en tecnolo-
gías como paneles solares, sistemas híbridos o almacenamiento 
energético puede ser significativa, cada vez más empresas re-
portan reducciones relevantes en costos operativos a mediano y 
largo plazo. La disminución del gasto energético, sumada a una 
mayor estabilidad frente a fluctuaciones de precios o interrup-
ciones del suministro, ha convertido a las energías renovables 
en un factor de competitividad.

La resiliencia energética se ha vuelto especialmente relevante 
para operaciones que no pueden detenerse. En procesos producti-
vos donde la continuidad operacional impacta directamente en la 
calidad del producto, el bienestar animal o la seguridad alimen-
taria, contar con autonomía energética dejó de ser un atributo 
deseable para transformarse en una necesidad estratégica.

En ese contexto, South Wind decidió avanzar tempranamen-
te. En 2014, cuando gran parte de la industria aún observaba con 
escepticismo la incorporación de energía solar en operaciones 
acuícolas, la compañía instaló paneles fotovoltaicos en su planta 
de procesos de Quilicura. En ese momento, existían dudas respec-
to a la capacidad de estas tecnologías para sostener operaciones 
de alta exigencia y sobre la rentabilidad real de la inversión.

Más de una década después, la experiencia demuestra lo con-
trario. La reciente renovación de la planta solar no respondió a una 
necesidad productiva urgente, sino a una decisión alineada con 
la visión de largo plazo de la empresa: fortalecer una operación 
más eficiente, resiliente y coherente con los desafíos ambienta-
les que enfrenta la industria.

La implementación actual ya no se describe como un pro-
yecto solar, sino como una operación híbrida y resiliente. Hoy, 
la empresa utiliza el 100% de la energía producida, accede a in-
formación en línea sobre su aporte en reducción de huella de 
carbono y ha logrado integrar tecnología de punta sin detener 
su producción. Fue, como una cirugía a corazón abierto, insta-
lar módulos solares sobre un techo elevado mientras la planta 
seguía funcionando. El resultado fue una transición energética 
fluida y segura.

Más allá del ahorro de CO₂, el impacto ha sido cultural y com-
petitivo. La credibilidad global que otorga este tipo de iniciativas 
nos convierte en un socio estratégico para mercados que exigen 
ética además de calidad. Cada trabajador ha incorporado una 
cultura de eficiencia que trasciende el proyecto. Y lo más im-
portante: se ha demostrado que la sustentabilidad no detiene la 
economía, la moderniza.

La inversión se justificó mirando hacia el futuro. El retorno 
no se mide solo en pesos, sino en confianza y en la capacidad 
de proyectar la actividad acuícola hacia las próximas décadas. 
En un mundo donde el consumidor busca ética tanto como pro-
ducto, ser sustentable es el mejor seguro de vida para cualquier 
negocio.

Hoy, la acuicultura nacional tiene la oportunidad de posicio-
narse como referente en producción responsable y energía limpia. 
La sostenibilidad ya no es un valor agregado, sino parte de las 
condiciones necesarias para asegurar la continuidad y proyec-
ción de la industria en las próximas décadas.

Creemos que estas iniciativas pueden empujar cambios más 
amplios en la industria salmonera chilena. Nuestro país tiene 
el potencial de convertirse en referente mundial de  acuicultu-
ra verde. La protección del mar y el uso de energías limpias no 
son opcionales, son la única vía para asegurar la continuidad de 
la actividad. Un recordatorio de que la sustentabilidad no es un 
lujo, sino una obligación ética y estratégica.

Valeria Auda,  
fundadora y gerente general de South Wind Chile
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